
11  Versículos  de  la  Biblia
sobre Animo para Mujeres
En Dios podemos encontrar una paz que no se compara con nada
de lo terrenal. En ocasiones, como mujeres posible sentir
desesperanza,  desanimo,  desamor  y  otros  sentimientos
negativos.  Sin  embargo,  si  indagamos  en  la  biblia
encontraremos las respuestas a todos los malos sentimientos.

Con  la  intención  de  ayudarte  en  tu  proceso,  queremos
presentarte 11 versículos de la biblia que te ayudarán con tu
ánimo, y son especialmente dedicados a las mujeres. Después de
leerlos, créenos, sentirás más paz.

Mejores  Versículos  de  la  Biblia
sobre Animo para Mujeres:

Éxodo 15:2
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“Jehová es mi fortaleza y mi cántico, Y ha sido mi salvación.
Este  es  mi  Dios,  y  lo  alabaré;  Dios  de  mi  padre,  y  lo
enalteceré.” (Éxodo 15:2)

La fe, indiscutiblemente, mueve montañas. Una mujer dedicada
al servicio de Dios, y entregada solo a su voluntad, será
merecedora de la gloria y la bendición del padre celestial.



Cuando sientas que no puedes más, recuerda que Dios es tu
fortaleza y tu cántico, y con él nadie podrá contra ti.

Salmo 9:1





“Bajo sus alas encontrarás refugio.” (Salmo 9:1)

El espíritu santo está acompañando cada uno de nuestros pasos,
al igual que Dios padre todopoderoso. Bajo la premisa de que
llegará el día en que seremos salvados, debes vivir. Confía en
que estás bajo las alas de tu padre celestial. En sus alas
tienes refugio y provisión. ¡Nunca lo olvides!

Filipenses 4:6-8



“No te preocupes por nada, en lugar de eso, ora por todo. Dile
a Dios lo que necesitas y dale gracias por todo lo que ha
hecho.” (Filipenses 4:6-8)

En  ocasiones,  olvidamos  que  hay  un  ser  supremo  que,  sin
dudarlo, es capaz de más cosas que nosotros. Él siempre está
presente guiándonos y ayudándonos incluso cuando creemos todo
lo contrario. Por ello, es importante no preocuparte y, en vez
de ello, orar por todo aquello capaz de perjudicar nuestra



mente y corazón.

Dios sabe qué necesitas, y honrándolo y dándole las gracias,
dalo por hecho, seguirá ayudándote y guiándote hacia todo
aquello que más te convenga.

1 Pedro 3:3-4



“No es el pelo de lujo, joyas de oro o vestidos lujosos que
deberían hacerte bonita. No, su belleza debe venir de dentro
de ti, la belleza de un espíritu afable y apacible.” (1 Pedro



3:3-4)

Es increíble, pero en la biblia hay respuestas para cualquier
momento de la vida, momento o sentimiento, de hecho. Incluso
para hablar de autoestima, puedes leer la biblia. Tal como lo
dice este versículo, el lujo ni las joyas te convierten en una
mujer hermosa o merecedora.

Por el contrario, lo único capaz de volverte una belleza de
ser humano es tener un espíritu afable y apacible dedicado al
servicio de Cristo. Con él todo, sin él nada.

Proverbios 31:30

“Engañoso es el encanto y pasajera la belleza, pero la mujer
que teme al Señor es digna de alabanza.” (Proverbios 31:30)

No sientas que tu ánimo depende de tu belleza o del encanto
causado en los demás. Tu verdadera belleza y todo aquello que
mereces nace de tu temor a Dios. ¿Qué significa? Una mujer
capaz de temerle a Dios, de orarle, de honrarlo y alabarlo, es
merecedora de toda la riqueza espiritual. Al final, es eso lo



único importante.

Jeremías 29:11

“Porque yo sé los planes que tengo para ti.” (Jeremías 29:11)

Por más planeas que hagamos, por más intentos fallidos que
tengamos,  solo  Dios  sabe  qué  es  lo  más  conveniente  para



nosotros. A pesar de ser tercas e intentar una y otra vez
hacer  nuestra  voluntad,  debemos  confiar  en  nuestro  padre
celestial.

Créelo, solo él sabe qué te conviene. Quizás por eso no se han
dado todos los planes que tienes en el corazón; probablemente
hay algo mejor para ti.

Proverbios 31:26



“Ella abre su boca con sabiduría, y la enseñanza, la bondad
está en su lengua.” (Proverbios 31:26)



Porque inteligente es quien sabe hablar para bien, expresar en
nombre de Dios para construir y no para destruir. Para nada
sirve hacer comentarios impuros o ajenos. En cambio, si usas
tu lengua para alabar a Dios y edificar, créelo, mejorará tu
ánimo y sentirás más paz en tu corazón.

De  eso  no  se  tiene  la  menor  duda.  Dios  es  sinónimo  de
construcción,  de  edificación.  Intenta  arrimarte  a  su  vera
porque en él está la verdad.

Proverbios 18:10

“Torre inexpugnable es el nombre del Señor; a ella corren los
justos y se ponen a salvo.” (Proverbios 18:10)



En Dios estás a salvo. Tal como has leído, a él corren los
justos, y tú eres parte de ellos. Clama su nombre y confía en
su voluntad. Dios tiene la capacidad sobrenatural de convertir
tus tristezas en grandes alegrías. Después de la tormenta,
podrás regocijarte en sus bendiciones.

Salmo 3:3-4



“Pero tú, Señor, me rodeas cual escudo; tú eres mi gloria; ¡tú
mantienes en alto mi cabeza! Clamo al Señor a voz en cuello, y
desde su monte santo él me responde.”



(Salmo 3:3-4)

Ten  júbilo  porque  el  señor  celestial  te  sostiene  ante
cualquier situación. Él jamás te dejará caer ni te dejará
sola. Clama su nombre y deja de preguntarte, solamente créele
porque en él está la promesa de la vida eterna.

Nahúm 1:7

“Bueno es el Señor; es refugio en el día de la angustia, y
protector de los que en él confían.” (Nahúm 1:7)

Si te falta ánimo y te sientes angustiada, Dios estará para



abrazarte.  Recuérdalo,  él  es  tu  padre  celestial  y  cuando
pienses en él, él estará para ti. Él te acompaña, te acoge y
te guía. Dios no falla, él siempre cumple.

Juan 16:33

“Yo les he dicho estas cosas para que en mí hallen paz. En
este  mundo  afrontarán  aflicciones,  pero  ¡anímense!  Yo  he



vencido al mundo.” (Juan 16:33)

Jesús entregó su vida para salvarnos. Él tenía un propósito de
vida, Dios lo guío. Y ahora es tu turno de dejarte guiar. Así
como él, tú también encontrarás paz en su compañía. Aférrate a
él porque las aflicciones son pasajeras, no serán eternas.
Solamente  confía  y  entrega  todas  tus  cargues  a  tu  padre
celestial.


